REPRESENTADAS  CON  EXITO 


EN  LOS  DE  LA  CORTE 


mm\  de  m  vicEME  Alausa,  e 

<  alie  ti  el  Duque  de  Alba ,  n.  13. 

&  Wfi  %>£i 


El  Page  de  Woodstock,  en  un  acto. 

La  Barbera  del  Escorial  ,ld. 

El  derecho  de  primogenituna,  Id. 

¡Un  buen  marido  1  Id. 

La  vida  por  partida  doble  ,  Id. 
Percances  de  la  vida  ,  Id. 

El  maestro  de  escuela ,  Id. 

El  Rey  de  los  criados  ó  acertar  por 
carambola  ,  en  dos  actos. 

La  Hija  de  mi  tío  ,  Id. 

El  perro  del  castillo ,  Id. 

Un  pariente  millonario  ,  Id. 

Los  pupilos  de  la  Guardia ,  Id. 

La  Modista  alférez ,  Id, 

Un  Avaro, Id. 

El  Guarda-bosque .  Id. 

El  Diablo  nocturno  ,  Id. 

Un  dia  de  libertad  ,  en  tres  actos. 

La  Abadía  de  Penmarck  ,  Id. 

El  vivo  retrato,  Id. 

El  Diablo  y  la  bruja  ,  Id. 

Deshonor  por  gratitud ,  Id. 


Casarse  á  oscuras,  en  3  actos. 

El  novio  de  Buitrago  ,  Id. 

Jorge  el  Armador,  en  cuatro  actos. 
Fausto  de  Underwal ,  en  5  actos 
Los  Prusianos  en  la  Lorena  ó  la  honra 
de  unadre , Id. 

La  Hermana  del  Carretero  ,  Id. 

La  corona  de  Ferrara,  Id. 

En  la  falta  vá  el  castigo  ,  Id. 

Un  casamiento  con  la  mano  izquierda, 
2  actos. 

Uno  de  tantos  bribones,  en  3. 

Las  huérfanas  de  Amberes  ,  en  3. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  en  1. 

La  cocinera  casada  ,  en  1. 

Tom-Pous,  ó  el  marido  ooníia'do ,  en  1. 
Dos  contra  uno,  en  1. 

El  marido  de  la  Reina  ,  en  1. 

La  hija  del  Regente  ,  en  3. 

Reinar  contra  su  gusto ,  en  3, 

Los  Mosqueteros ,  en  6  actos. 

La  Reina  de  Francia ,  eu  1  acto. 


Con  todos  y  con  ninguno,  enlacio. 
El  castillo  de  S.  Mauro,  en  3  actos. 
Los  dos  estreñios,  en  3  actos. 

El  Tarambana,  en  3  aetos. 

ORIGÍNALES. 

Perder  el  tiempo  ,  en  un  acto. 

El  marinero ,  ó  nn  matrimonio  repen¬ 
tino  ,  Id. 

Un  error  de  ortografía,  Id. 

La  joven  y  el  zapatero  ,  Id. 

Una  Conspiración  ,  Id. 

Tanto  por  tanto  ó  la  capa  roja  ,  Id, 

Un  casamiento  por  poderes  Id. 
Estudios  históricos ,  Id. 

En  la  confianza  está  el  peligro,  en  2 
actos. 

Juan  de  las  Viñas,  Id. 

Mateo  el  Veterano,  Id. 

El  médico  de  su  honra  ,  en  3  actos. 
Valentina  Velentona  ,en  cuatro  actos. 
Los  iafantes  de  Carrian  en  3. 

La  Posada  de  Currillo ,  1  acto.  ' 


BIBLIOTECA  DRAMÁTICA. 


Juguete  cómico  en  un  acto,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  F.  de  A.  y  S. 
y  D.  A.  P.  de  A. ,  representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Variedades  la 

noche  del  11  de  junio  de  18Í6. 
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Es  propiedad  de  D.  Vicente  de  Lalama, 
ditor  de  esta  Biblioteca  ,  la  cual  se  pu- 
lica  en  Madrid,  calle  del  Duque  de  Alba,  1 
.  13,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  ; 
n  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  < 
a  algún  teatro  del  Reino,  con  arreglo  á  lo  ! 
revenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de 
ayo  de  1837,  8  de  abril  de  1839 ,  y  4  de  * 
arzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de 
aras  dramáticas. 


Se  hallará  de  venta 
en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  Perez  y  Jordán , 
calle  de  las  Carretas, 
Viuda  de  ltazo'a,  calle 
i  de  la’Concepcion,^  Cas- 
tan ,  calle  del  Principe, 
1  á  3  rs.  las  de  un  acto, 
y  á  4  las  de  dos  ó  mas 
actos. 


I  Con  el  objeto  de  fomentar  en  lo  posible 
’la  afición  al  bello  arte  de  la  declamación, 
!; permite  el  Editor,  que  toda  Sociedad  ó 
Liceo  donde  se  encuentre  instalada  la  sec¬ 
ación  dramática  .  pueda  representar  esta  y 
I-lasque  formen  la  colección,  siempre  que 
¡preceda  la  licencia  del  Editor  en  Madrid, 
fó  de  sus  corresponsales  en  las  provincias, 
'  y  el  abono  de  seis  ejemplares  para  la  sec- 
i  cion. 


PERSONAGES. 


OiiosiA;  Catalina  y  Adela  trabajando  al  lado  de  un 

velador. 


l  General  Choknossoff. 

AMON  MONTARDIER. 

Iicardo  ,  corredor. 
l  General  Tom-Poüce. 
n  Portero  (  Pedro. ) 

N  Jardinero  (Blas.) 
atalina  ,  esposa  de  Montardier . 
déla,  su  sobrina. 
bosia  ,  cocinera. 

!  iguel,  mozo  de  tahona, 
onvidadot. 


La  acción  pasa  en  Poissy  (Francia.)  — El  teatro  repre- 
¡nta  una  sala  de  casa  de  campo.  En  el  primer  término, 
la  derecha  del  público  ,  una  puerta  que  conduce  á  la 
•ciña  ,  y  otra  á  la  izquierda,  que  lleva  al  gabinete  de 
italina.  En  el  tercer  término,  dos  puertas  laterales, 
íia  que  conduce  al  jardín,  y  la  otra  al  patio.  En  el  fon- 
a  ,  la  puerta  que  dá  á  un  balcón  esterior.  Mesas  ,  ban- 
•3,  y  un  gran  sillón  cerca  de  la  mesa  de  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

ontabdier  (en  traje  de  casa),  Catalina,  Adela, 


Mon.  ( leyendo  el  diario  con  anteojos.)  Este  fenó¬ 
meno  eslraordinario  que  lía  llenado  de  ad¬ 
miración  á  todas  las  testas  coronadas...  de  Eu¬ 
ropa...  ha  resuelto  dar  un  paseo  por  el  pinto¬ 
resco  llano  de  Poissy. 

Ade.  Y  cree  usted ,  tio ,  que  el  general  Tom- 
Potice  vendrá  á  su  casa  de  usted  ? 

Oro.  Si  señor. 

Cat.  Hoy,  esta  noche  ? 

Mon.  ( dejando  el  periódico  y  las  gafas  sobre  lame - 
sa.)  Por  mi  parle  no  lo  dudo!  Sin  embargo, 
algún  sacrificio  me  ha  costado  !...  Le  he  ofre¬ 
cido  cuarenta  y  cinco  duros,  y  pagar  los  gas¬ 
tos  de  transporte. 

Ade.  Y  por  esto  ha  invitado  usted  á  las  autori¬ 
dades,  á  los  vecinos  y  á  todos  nuestros  ami¬ 
gos  ? 

Mon.  (tomando  un  polvo.)  Hacia  mucho  tiempo 
que  trataba  de  manifestar  mi  agradecimiento 
á  esta  villa,  que  tan  galante  se  ha  mostrado 
en  todas  ocasiones  conmigo...  Al  fijar  mi  re¬ 
sidencia  en  ella ,  se  me  escluyó  de  la  lisia  de 
los  contribuyentes ,  y  se  me  nombró  coman¬ 
dante  de  la  Guardia  Nacional,  concediéndo- 
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me  ademas  una  porción  de  privilegios  no  me¬ 
nos  agradables. 

Oat.  Yo  estimaría  que  dieses  un  baile. 


Mon.  Ya  la  veia  á  usted  venir 


señora  mía. 
sí...  para  ver 


(  con  desconfianza.  )  Un  baile, 
danzantes...  poiki-tas...  mazurkistas...  Muger 
voluble  !...  (en  voz  baja.)  No  verá  usted  en  es¬ 
ta  reunión  a  los  sugetos  de  su  agrado;  no,  ya 
cuidaré  de  que  no  concurran  ! 

Oat.  (  d  media  voz.)  No  te  comprendo. 

Mon.  (  bajo. )  Dejemos  esto,  señora...  (alto.)  Pre¬ 
fiero  mostrar  á  mis  conciudadanos  este  ser 
inmenso;  y  al  decir  inmenso,  es  una  figuración 
mía...  porque  d  la  verdad  ,  ignoro  las  toesas 
que  podrá  tener  este  gigante.  Mas  para  me¬ 
dirle  con  toda  exactitud,  be  comprado  esta 
mañana  un  microscopio,  y  cierta  cantidad  de 
cola  para  derramar  en  su  asiento,  á  fin  de  que 
no  se  mueva...  Si  lo  dejásemos  campear  por 
aqui ,  se  metería  entre  las  rodillas  ,  y  nos  se¬ 
ria  imposible  distinguirlo. 

Cat.  Deberá  ser  un  juguetito  de  feria. 

Mon.  Es  una  partícula...  un  átomo...  pero  que 
habla  ,  razona  .  canta ,  ríe  ,  juega  ,  baila  ,  co¬ 
me  v  bebe,  y  hace  lo  demas  como  tú  y  yo!... 
Posee  perfectamente  su  lengua  patria  ,  y  edu¬ 
cado  entre  las  mas  distinguidas  sociedades,  se 
diferencia  por  su  gracia  y  su  desenvoltura,  ya 
en  el  arle  de  imitar  á  un  gefe  cosaco,  ya  á  un 
gefe  ruso  ,  admirando  por  su  fuerza  y  sus  for¬ 
mas  hercúleas !!... 

Ade.  Ou  !  ya  quisiera  verle  delante! 

Cat.  Y  yo  también. 

Mon.  A  propó'iio:  él  es  muy  amante  del  bello  se¬ 
xo  !  Se  le  atribuye  haber  abrazado  á  do¿  mil 
mugeres  en  el  espacio  de  dos  meses. 

Oro.  Qué  picaro ! 

Cat.  (con  prudencia. )  Ni  aun  con  la  tercera  par¬ 
te  es  posible  que  asi  haya  sucedido. 

Mon.  He  convidado  á  casi  toda  la  villa. 

Cat.  (ap. )  Buena  ocasión  para  introducir  á  mi 
principe  ruso  !! 

Ade.  ( tímidamente.)  Sin  duda  ,  tio,  que  no  se  ha¬ 
brá  usted  olvidado  de  la  familia;  y  á  mi  pri¬ 
mo  Ricardo  le  contará  en  el  número  de  los 
convidados. 

Mon.  De  lo  que  menos  me  he  acordado  es  del  ca- 
ballerito  Ricardo  ,  y  cuidado  que  se  le  avise, 
porque  si  le  veo,  lo  arrojo  por  la  ventana  ! 

Ade.  ( temblando .)  Por  qué  ,  tio  ? 

Mon.  (se  anima.)  Por  qué  ?  por  qué?  Por  la  sen¬ 
cillísima  razón  de  que  no  quiero  tonluelos  á 
mi  lado.-  un  hombre  que  sin  tener  un  palmo 
de  tierra  donde  caerse  muerto,  hace  los  mayo¬ 
res  esfuerzos  á  fin  de  parecer  millonario...  Y'a- 
ya,  que  se  le  puede  conceder  la  mano  de  una 
muchacha  apreciable ! 

Ade.  ( ap  )  Dios  mió  !  si  supiese  que  le  corres¬ 
pondo  ! 

Cat.  (  con  aire  coqueton.)  Esposo  mió,  un  estran- 
jero  de  distinción  ,  no  ha  mucho  consagrado  al 
servicio  de  la  Rusia  ;  que  ha  sido  muy  desgra¬ 
ciado  por  sus  opiniones  políticas,  solicita  el  fa¬ 
vor  de  presentarse  á  ti.  Es  el  generalChoknos- 
soff. 

Mon.  Un  militar !!  Para  mi  es  de  fatal  agüero  el 
uniforme.  Dígale  usted  que  no. 

Cat.  Cómo  se  le  ha  de  decir  que  no  á  un  general 
cargado  de  condecoraciones.,,  persona  tan 


respetable... 

Mon.  (  gritando. )  A  mi  no  me  gustan  las  conde¬ 
coraciones,  ni  soy  hombre  que  quiero  estar 
condecorado. 

Cat.  (ap.)  Dios  mió!  Yo  que  le  he  dicho  que 
venga  ! 

Oro.  Señor,  si  usted  lo  permite,  podré  avisar 
á  Miguel  para  que  me  ayt;de  á  arreglar  la  cena. 

Mon.  El  panadero  de  la  esquina  !  Un  hombre... 
un  individuo  de!  sexo  masculino  no  sirve  pa¬ 
ra  el  caso  /  Ademas,  no  quiero  un  solo  hom¬ 
bre  en  mi  ca»a  que  tenga  mas  de  doce  años 
y  no  haya  llegado  á  los  sesenta.  Hé  aqui  el  1 


programa  de  mis  invitaciones  para  esta  no-  ( 
che,  i  | 

Cat.  (ap  )  Qué  tirano  ! 

Ade.  (id  )  Qué  déspota! 

|  Oro,-  (id.)  Qué  bucéfalo!  | 

Mon.  (d  Adela.)  Adela,  ya  puedes  subir  á  tu  |( 
gabinete,  y  entretente  con  el  dibujo.  I 

Ade.  (con  cierto  aire  de  mal  humor  vuelve  las  espal¬ 
das.)  Hola  ! 

Mon.  (á  Orosia.)  Orosia  ,  á  tu  trabajo;  y  cuanto 
antes  prepara  un  pequeño  ambigú  por  si  el  j) 
general  Tom  Pouce  quiere  refrescar. 

Oro.  (  con  mal  humor. )  Todo  está  prevenido  en  la  ü 
cocina.  ;  J'1 

Mon  No  me  repliques  una  sola  palabra.  (A  su  )! 
muger.)  Usted  ,  señora,  hará  los  honores  de  la  Ui 
fiesta  .-  cuidará  usted  de  que  se  hallen  muy  a!  II 
corriente  los  refrescos,  los  jarabes,  los  ho¬ 
jaldres,  etc.  etc.,  para  las  señoras  y  demasié 
convidados.  P 

Cat.  (bajo.)  Ah!  tú  no  estarás  contento  hasta  que 
me  veas  encerrada  en  un  convento  de  Carme-  il 


lilas  !  (Adela  vase  por  la  izquierda,  Catalinapor 
la  derecha  ,  Orosia  éntrase  en  la  cocina.) 


ESCENA  II, 


Montardieu,  solo,  (mirando  como  se  aleja  su  esposa. 


Sí. ..  Si...  mi  señora  doña  Catalina  !...  No  sin  ra¬ 
zón  abomino  todo  lo  que  huele  á  militar...  (con 
un  suspiro.)  Mi  esposa  se  muere  por  un  unifor¬ 
me...  Cierto  que  ella  me  dirá  que  yo  he  con¬ 
tribuido  á  hacérselos  agradables  por  razón  de 
mi  oficio  de  pasamanero-,  pero  yo  he  vivido  su¬ 
cesivamente  en  León,  Tolosa,  Burdeos,  Ba¬ 
yona,  qué?...  siempre  los  militares  me  han 
perseguido;  peroyo  no  sé...  cuando  voy  con  mi 
muger  y  encontramos  á  alguno,  me  dan  unos 
calambres!  Yo  bien  creo  que  en  el  fondo  nada 
existe...  Ella  al  menos  siempre  me  ha  probado 
cuando  he  visto  alguna  cosa  ,  que  nada  be  vis¬ 
to...  (deja  la  bala  y  toma  su  levita ,  poniéndose  el 
sombrero.)  Pero  lo  mejor  será...  no  recibir  mas 
que  guardias  civiles  decrépitos!  Ah/  por  vida 
be  olvidado  convidar  al  gefe  de  ellos  y  al  pri 
mer alcalde/...  los  dos  compondrán  130  ó  14( 
años...  Corramos  inmediatamente.  ( Yase  por  la 
izquierda ;  Orosia  enlreabiendo  la  puerta  de  la 
cocina  le  mira  alejarse  ) 


i. 


ESCENA  111. 


Orosia  ,  después  Miguel  en  chaqueta  ,  y  con  zapatoi 

verdes. 


Ono.  (siguiéndole  con  la  vista.)  Ya  ha  partido!.. 


\\ 
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Gracias  á  Dios!  Eslaria  una  bien  si  no  pudiese 
recibir  á  su  amante!...  Yo  haré  todo  lo  po¬ 
sible  por  verle  !...  Los  amos  enlieuden  muy  mal 
sus  intereses !...  Es  necesario  que  prevenga  á 
Miguel;  él  recibirá  una  descarga!...  pero... 
(vá  á  salir.)  ( Miguel  entra  corriendo.) 
diG.  Soy  yo...  aquí  estoy...  buenos  dias!...  (la 
abraza.) 

)uo.  Calla  !  Yaya  una  manera  de  anunciarse!... 

I (Jig.  La  mejor!...  no  tengo  mas  que  cinco  minu 
los  de  tiempo,  que  necesita  mi  hornada  para 
estar  cocida...  y  asi  quiero  .aprovecharlos... 

)no.  Justamente  iba  á  decirte  que  no  pusieses 
mas  los  pies  aquí ! 
díG.  Por  qué  causa  ? 

)ro.  El  amo  no  quiere  hombres  en  su  casa  !... 
4ig.  Haya  bestia  semejante?  Acaso  soy  yo  al¬ 
gún  hombre  formado? 

)ro  .  El  lo  cree  asi. 

Iig.  Un  muchacho  de  tahona... 

Jro.  No  le  ha  visto  entrar? 

Iig.  No...  Estaba  entretenido  con  el  portero  ,  y 
le  encargaba  no  dejase  pasar  á  nadie.  Entre¬ 
tanto  yo  me  escurri  con  estos  panes  debajo 
del  brazo. 

íro.  (designando  el  carrillo  de  Miguel.)  Pero  qué 
tienes  ahí  ? 

íig.  Ah  !  no  bagas  caso. 
iro.  Está  hinchado. 

Iig.  El  amo  me  ha  acarreado  una  fluxión  ! 
ro.  Cómo/  te  ha  golpeado? 

Iig.  ( fieramente .)  Golpearme  ?  Se  guardaría  muy 
bien  !...  me  dio  no  mas  un  bofetón, 
ro.  Un  bofetón?  Porqué? 

ÍIG.  Nada,  tuvo  unas  disputas  con  su  muger... 
Yo  estaba  en  la  esquina ,  sin  hablar  una  pa¬ 
labra;  de  repente  se  lanzó  á  mi  como  un  fu¬ 
rioso ,  y  me  descargó  un  cachete. 
ro.  Ay  !  qué  mal  hombre  ! 

.iG.  Le  pregunté  llorando  la  causa  de  haber  pro¬ 
cedido  asi  conmigo,  y  me  respondió,  que  re¬ 
flexionase  un  poco  y  la  encontraria;  mas  á 
estas  horas  ,  todavía  no  he  podido  dar  con 
ella... 

|ao.  (acariciándole.)  Ah!  si  estuviese  aquí  el  amo, 
seguramente  que  le  hincharía  el  otro  carrillo. 
(mirando  á  la  derecha.)  Ah!  Dios  mió!  Oigo  á 
la  señorita;  entra  en  la  cocina,  y  entorna  la 
puerta.  Ella  no  hará  mas  que  pasar ,  y  tú  te 
salvarás. 

ESCENA  IV. 

Adela,  Orosia. 

de.  (ap.)  Ya  veo  á  Ricardo  en  el  pasadizo  cu¬ 
bierto,  y  pronto...  (se  vuelve  y  repara  en  Orosia.) 
Cómo,  Orosia,  todavía  aquí?  No  te  babias 
marchado? 

lío .  (turbada.)  Es  que  había  olvidado... 
de.  (vivamente.)  Tú  no  tienes  cabeza ;  la  hora 
se  apróxima,  y  nada  hay  dispuesto, 
ho.  (mas  turbada  .)  Estaba  arreglando...  (miran¬ 
do  á  la  cocina.)  Pero  ciertas  cosas  me  trajeron 
aquí. 

de.  ( con  impaciencia.)  Vamos  ,  muger ,  ya  te 
puedes  marchar. 

'io.  Ya  voy,  ya  voy.  (ap  )  Por  vida  del  mundo! 
creo  que  la  señorila  está  en  igual  aprieto  que 
yo.  (pasando  por  cerca  de  la  cocina.)  No  ábras  á 


nadie,  (vasc  por  la  derecha.) 

Ade  Y  cierra  esta  puerta  Yo  estoy  sola  aqui ,  y 
el  viejo  portero  deja  pasar  á  lodo  el  que  lo  de¬ 
sea.  (se  oyen  correr  los  cerrojos  )  (para  símisrna.) 
Muy  bien,  así  sera  imposible  que  nos  sor¬ 
prendan. 

ESCENA  V. 

Ricardo,  Adela. 

Ade.  Caro  primo! 

Ríe.  ( llegando  á  paso  de  carga  )  Chit ,  chit,  chilj 

Ade.  Qué  tienes  ? 

Ríe.  Nada  ;  yo  estaba  oculto  detrás  de  los  pozos, 
contra  una  pared  de  ocho  pulgadas  de  espesor, 
y  á  mis  pies  tenia  abierto  un  surco  de  mediana 
profundidad;  me  hallaba  distraído,  cuando 
siento  mojados  mis  pies;  miro,  y  qué  veo? 
Mis  botas  metidas  en  la  corriente  de  un  rio, 
que  el  jardinero  había  hecho  caudaloso  (ense¬ 
ña  las  piernas.) 

Ade.  Pobre  primo  ! 

Ríe.  (temblando  de  frió.)  Broulü  esto  no  será 
nada  !!  ¿Como  está  mi  tio  ? 

Ade.  Furioso  contra  ti !  No  quiere  oir  que  se  ba¬ 
ble  de  nuestro  casamiento/ 

Ríe.  Pues  se  habrá  de  considerar,  mas  que  le 
pese,  muy  dichoso  en  concederme  tu  mano; 
que  yo  por  mi  parte  sabré  pedírsela  con  sumi¬ 
sión  y  respeto  ;  y  cuando  él  vea  que  las  ac¬ 
ciones  de  los  caminos  de  hierro  me  producen 
el  ciento  por  ciento  ,  y  que  en  menos  de  cuatro 
dias  soy  un  hombre  millonario  ,  entonces... 

Ade.  Ni  aun  siquiera  te  ha  querido  convidar  pa¬ 
ra  la  soirée  que  dá  esta  noche  ,  á  fin  de  mos¬ 
trar  al  célebre  Tom-Pouce.  Tú  le  conoces  ? 

Ríe.  Tom-Pouce ?  Pardiez  !  Calla,  según  dicen, 
este  enano  está  muy  rico  ;  y  casualmente  ten¬ 
go  la  comisión  de  vender  unas  acciones  por  el 
cuádruplo  del  valor.  Si  le  pudiese  coger  qui¬ 
nientos  realejos  de  ganga  ,  le  enredaría  des¬ 
pués  con  una  prima...  Sí,  porque  lo  metería 
en  la  bolsa  ,  entiendes  ? 

Ade.  Poco  me  importa  todo  eso...  Como  tú  me 
ames  siempre  !... 

Ríe.  Lo  juro  por  la  torre  de  Nantes  y  la  batalla 
de  San  Quintín,  (ap.)  Me  han  dado  la  comisión 
en  la  casa  de  Júnior  y  compañía. 

Ade.  Ah  !  mi  tía  sube  por  la  escalera  del  jardín, 
y  yo  he  mandado  cerrar  la  puerta  que  condu¬ 
ce  al  palio. 

Ríe.  Me  esconderé  en  este  gabinete. 

Ade.  Es  el  suyo ,  y  vá  á  entrar  en  él  sin  duda. 
(abriendo  las  puertas,  del  balcón.)  En  este  bal¬ 
cón... 

Ríe.  Sea  !  aunque  hace  bastante  frió. 

Ade.  Por  un  minuto  ! 

Ríe.  (en  alta  voz  y  para  sí  mismo.)  Tom-Pouce  está 
rico,  bueno,  bueno...  Caramba!  Vaya  un  di¬ 
luvio  de  nieve  que  me  cae  encima! 

Ade  (bajo.)  Silencio  !!  (Adela  cierra  las  puertas 
del  balcón  ) 

ESCENA  VI. 

Adela  ,  Catalina. 

Catalina  entra  muy  lijerapor  laizgwerda. 

Cat.  (ap  )  Lo  he  visto,  lo  he  visto,  á  este  hijo  de 
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Norte,  á  este  sol  de  la  Siberia  !  (ve  a  Adela  y  se 
retrae  embebida.)  Adela,  que  es  lo  que  haces 
aquí  ?  Te  creía  en  lu  gabinete. 

Ade.  ( turbada  )  Había  bajado...  á  buscar...  cier¬ 
ta  cosa...  que  me  fallaba... 

Cat.  Por  tu  costura  ? 

Ade.  Si,  lia  .  por  mi  costura. 

Cat .  (con  aire  serio. J  Quién  seria  aquel  caballero 
que  estaba  abajo  tan  plantado?  Lo  has  visto? 

Ade.  No  ,  lia. 

Cat.  Corriente  !  Sospecho  desde  ahora  quién  es: 
ya  te  puedes  subir  inmediatamente  ,  quiero  es¬ 
tar  sola. 

Ríe.  ( abriendo  la  puerta  del  balcón  y  bajo  á  Adela.) 
Adela,  eu  mi  cabeza  se  ha  hecho  ya  una  go 
lera . 

Ade.  ( respondiéndole .)  Aguanta  un  poco  mas! 

Cat.  [volviéndose  vivamente.)  \ amos,  qué  haces? 
Despacha  ! 

Ade.  Al  momento,  tía  (ap.)  Pobrecito ,  se  vá  á 
quedar  helado  !  (case  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VÍI. 

Catalina  ,  después  Choknossoff,  en  trage  ruso,  con 

muchas  condecoraciones  en  el  pecho,  y  un  enorme 
sombrero  d  estilo  del  país. 

Cat.  ( escuchando  en  el  fondo.)  Dios  quiera  que  no 
se  encuentren,  no.  Adela  sube  ligera ;  y  mi  no¬ 
ble  Rtyaido,  mi  impetuoso  general  avanza á 
paso  de  tortuga :  ya  está  en  la  rambla  ,  ya  vuel¬ 
ve  la  esquina.  ¡  üh  encantador  Cbokuussr.ff !! 
Ya  llega...  le  oigo...  hélo  aquí...  (volviéndose  d 
la  izquierda.)  Dios  eterno! 

Chok.  ( estendiendo  los  brazos  hacia  ella,)  Cata¬ 
lina  !... 

Cat.  ( escuchando  de  la  derecha.)  Oid  ,  creo  de- este 
lado... 

Cuok  ( con  los  brazos  siempre  tendidos. )  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  me  miraba  usted  por  la  venta¬ 
na  del  patio. 

Cat.  Dios  mió  !  ésta  será  la  cocinera  ;  si  ella  ha 
visto  á  usted,  estoy  perdida  ! 

Chok.  Llevaba  bucles  como  usted  ,  y  un  mandil 
por  delante  á  semejanza  de  un  gastador,  (vien¬ 
do  que  se  marcha  Catalina.)  A  ver  qué  trae  e-.te 
diario  [lo  toma  de  encima  la  mesa.) 

Cat.  A  propósito;  viene  por  aqui,  y  vá  á  entrar 
en  la  cocina,  sumérjase  usted  en  el  sillón  de 
mi  marido  ! 

Chok.  Sobervio  navio  de  tres  puentes!  ( se  sienta , 
vuelve  las  espaldas ,  y  púnese  d  leer  el  diario.) 

ESCENA  VIÍI. 

Dichos.  Orosia  que  abre  y  entra  por  la  derecha,  des¬ 
pués  Miguel  ,  que  no  se  detiene  un  momento. 

Oro.  ( ap .)  Si  yo  pudiese  darle  salida  /  ( mirando  á 
Calalinay  d  Choknossoff )  Ah!  la  señora! 

Cat.  Y  bien  !  qué  signitica  eso? 

Oko.  Y  el  señor  en  su  sillón  ! 

Cat.  Pero  qué  dianlre  le  ha  ocurrido?  Pareces 
una  desalmada. 

Oro.  Es  que...  Señora...  Habia  olvidado  la  ces¬ 
ta... 

Cat.  (con  impaciencia.)  Aqui  no  se  entra  de  esta 
manera  !  No  sé  cómo  uo  teméis  al  genio  de  mi 


marido!  Vamos,  toma  lo  que  te  hace  falta  y 
despacha. 

Mig.  ( enlreabicndo  la  puerta.)  Puedo  salir? 

Oro.  ( respondiéndole  )  Todavía  no. 

Mig.  ( insistiendo .)  Y  mi  hornada? 

Oro.  (dándole  con  la  puerta  en  los  hocicos  )  Maldito 
seas!/ 

C.at.  Qué  es  eso? 

Oro.  [aproximándose  d  Choknossoff.)  Nada;  decía 
que  si  lomaba  el  señor  hoy  un  poco  de  man¬ 
zanilla  para  despejarse  la  cabeza. 

Cat.  (inquieta  y  separándola.)  Es  inútil,  no  quie¬ 
re  nada ! 

Chok.  (ap.)  Mil  truenos!  Manzanilla!  No'vendria 
mal  á  mi  apetito  de  avestruz  ! 

Oro.  Ah!  bien  sabia  yo  que  alguna  cosa  se  me 
habia  olvidado ;  lo  que  usted  me  recomendó; 
el  cubierto  de  ese  gran  personage...  Pues!  la 
cena  del  célebre  genera!... 

Chok.  Ha  mandado  que  me  den  de  cenar?  ah  !  es 
muy,  bella  esa  muger! 

Oro.  (continuando.)  Durante  la  ausencia  de  usted 
la  he  preparado,  y  voy  por  ella  (sale.) 

Cat  (á  Orosia.)  Concluyamos !  (bajo  d  Choknossoff. ): 
Un  poco  de  paciencia,  general:  ha  recibido 
usted  mi  billete  ? 

Chok.  (bajo.)  Aqui  lo  guardo,  sobre  mi  cora¬ 
zón  !  ( enseñándole .)  «Venga  usted,  general»  \(lc 
oculta.) 

Cat.  ( bajo.)  Cbit  /  (Durante  este  tiempo,  Orosia  he 
puesto  una  mesa  y  mantel,  y  saca  dos  pequeño > 
platos  ,  y  una  botella. ) 

Cat.  (d  Orosia.)  Qué  es  lo  que  dispones  para  estr 
pobre  querubín  ? 

Oro.  Unos  pequeños  pasteles. 

Chok.  (ap.)  Bravo!  á  ini  que  rae  gustan  tanto  los 
pasteles ! 

Oro  Y  una  pequeña  ensalada  rusa. 

Chok.  (ap.  y  lamiéndose  los  labios  )  Alusión  deli¬ 
cada  ! 

Oro.  Y  su  fina  botella  de  Burdeos. 

Chok.  (ap.  y  haciendo  crugir  la  lengua.)  No  fallí* 
sino  el  café  y  los  licores. 

Oro.  (mirando  al  sillón.)  Si  el  señor  gusta  dar 
un  vistazo...  para  si  le  parece  bien... 

Mon.  (llamando  desde  fuera.)  Catahua  ?  Querida, 
ven  pronto. 

Cat.  (ap.)  Mi  marido ! 

Chok.  (ap.)  Ah !  Cuadrúpedo ! 

Oro.  (admirada.)  El  señor  está  aqui ,  y  la  llama 
á  usted  desde  el  jardin.  (queriéndose  acercar  a I 
sillón.)  Eslraño  mucho... 

Cat.  (impidiéndoselo.)  No  tienes  nada  que  mirar. 
El  es  dueño  de  estar,  como  Dios,  en  todas  par¬ 
tes. 

Oro.  Sí  ,  pero... 

Cat.  (bajo. )  Silencio  ;  una  palabra  mas ,  y  le  des 
pido. 

Oro.  (estupefacta.)  Calla  ! 

Cat.  (entreteniéndola.)  Vé  delante,  (bajo  ú  Chok 
nossoff.)  No  se  mueva  usted  hasta  que  y< 
vuelva. 

Mon.  (desde  fuera.)  Qué  ,  no  vienes  ,  bobona  ? 

Cat.  Ahora  mismo!  ( alcanzando  d  Orosia.)  Vamos 
y  cuidado  con  enfadarle!  Ya  sabes  su  genio 
(vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

Choknossoff,  solo. 

Pues  señor...  ya  era  tiempo.  (  se  desembaraza  de 
los  anteojos  y  de  la  capa  )  Me  parece  que  de  algo 
me  deben  Haber  servido  las  noches  que  be  sa¬ 
lido  al  teatro  á  bailaren  la  maroma ,  vestido 
de  general,  y  mucho  mas  el  haber  conservado 
este  uniforme  como  único  recuerdo  de  aque¬ 
llas  penosas  tareas...  Ello  es  verdad,  que  tam¬ 
bién  es  la  sola  prenda  que  me  ha  quedado... 
y  la  que  creo,  según  se  ván  presentando  las 
cosas,  me  ha  de  dar  que  comer  en  adelante.  Di 
go  mal,  la  que  me  dará  de  comeres  Catalina, 
Catalina,  á  quien  tuve  el  placer  de  salvar  un 
dia  que  cayó  de  su  asno,  diciéndola  en  tono  de 
comedia  «Ya  que  ha  tenido  un  general  estra- 
viado  la  fortuna  de  recibiros  en  sus  brazos, 
amparadme  en  vuestro  corazón.»  Y  qué  co¬ 
razón!  Desde  aquel  momento  me  ofreció  su  apo¬ 
yo  y  un  hermoso  pastel  que  llevaba.  ¡Lástima 
que  aquel  dia  no  pudiera  acompañarla  !  Pero 
ya  se  vé  !  tenia  que  hacer  los  volatines  en  esa 
aldea  inmediata,  y  meera  imposible...  ¡Ay  Ca¬ 
talina !  tú  eres  mas  pródiga  que  la  Providen¬ 
cia  !...  ¡Con  qué  oportunidad  te  presentaste 
ayer  á  mis  ojos  ,  y  con  que  lijereza  me  recono¬ 
cieron  los  tuyos !  Animo,  dijeparami;  esta 
muger  guarda  en  su  corazón  amor,  y  en  sus 
alacenas  pasteles  delicadísimos.  ¡Qué  socor¬ 
rida  es  una  muger  de  esta  especie  !  (se  encuen¬ 
tra  frente  de  la  pequeña  mesa.)  Hola  !  aqui  están 
sus  espresiones  de  cariño;  espresiones  sabro¬ 
sas  ( reparando ),  pero  muy  pequeñas;  y  en  ver¬ 
dad  que  me  admira  lo  diminuto  del  pastel  y  de 
los  platos,  (reflexionando.)  Un  cubierto  de  una 
pulgada  de  ancho!  (vioamenle.)  Cómoha  de  ser! 
mitiguemos  mi  dolor,  hagamos  una  comida  his¬ 
toriada  (se  lo  come  todo  de  un  bocado.)  ha  resbala¬ 
do  como  una  carta  por  el  buzón  del  correo.  Ca¬ 
ramba!  si  estaría  esto  preparado  paraTom-Pou- 
ce!  Ella  me  dijo  que  debía  dar  una  función  esta 
noche  ;  pero  ya  está  hecho,  (bebe.)  Digo,  si  los 
criados  cuentan  con  las  sobras  !  ¡Qué  horrible 
pensamiento  !  No  hay  duda  ,  esta  comida  per¬ 
tenecía  al  general  Tom-Pouce.  (arrojando  la 
servilleta  sobre  la  mesa.)  Disimulemos,  yen  úl¬ 
timo  caso,  diremos  una  mentira. 

ESCENA  X. 

Catalina  ,  Choknossoff. 

Chok  (ap  )  Déla  aquí ! 

Cat.  (corriendo.)  Ah!  ya  no  hay  peligro  de  ser 

I  sorprendidos  !  He  enviado  á  esta  maldita  Oro- 
sia  que  charla  como  un  loro ,  á  buscar  una  ces¬ 
ta  que  espero. 

Chok.  (para  si  mismo.)  Una  cesta!  Ah !  enhorabue¬ 
na  ! 

Cat.  (continuando.)  Y  tocante  á  mi  marido,  no 
hay  nada  que  temer. 

Chok.  (todo  en  su  idea.)  Es  un  pavo  asado  ? 

Cat.  (sorprendida  )  Mi  marido  es  un  pavo  asado? 
Chok.  No  decía  eso,  que  si  en  la  cesta  trae¬ 
rían... 

Cat.  Ah  !  un  salmón  á  la  genovesa. 
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Chok.  Un  salmón?  Es  de  mi  mayor  gusto,  porque 
yo  le  digo  á  usted  francamente,  que  siento  la 
necesidad  de  tomar  alguna  cosa. 

Cat.  (resentida.)  Como!  Señor  mió,  tiene  usted 
hambre  cerca  de  nti  ? 

Chok.  ( con  exaltación  )  Siempre!  Hambre  de  ver 
á  usted  !  deseo  de  ver  á  usted  !  necesidad  do 
devorar  esta  mano  ! 

Cat.  (la  retira  dignamente.)  Absténgase  usted, 
general:  yo  no  soy  masque  una  débil  muger; 
mas  mi  virtud  descansa  sobre  bases  sólidas.,, 
y  ante  lodo,  yo  debo  hacer  á  usted  mi  declara¬ 
ción  de  principios. 

Chok.  Ya  escucho  á  usted  ,  Virginisfea. 

Cat.  (sorprendida  )  Este  nombre... 

Chok.  Ah  !  es  el  de  nna  muger  que  tiene  los  mis¬ 
mos  ojos  que  usted  ,  y  que  no  podía  sufrir  mis 
rigores. 

Cat.  (sonriendo  y  ap.)  Qué  necio  ! 

Chok.  Hable  usted  ,  Poleska. 

Eat.  Poleska  ! 

Chok.  Es  el  nombre  de  una  princesa  que  me  que¬ 
ría  ,  y  yo  no  la  podia  ver.  Continúe  usted,  Ce- 
liska ! 

Cat.  Otro  nombre?  Jesús  mil  veces !  Ha  causa¬ 
do  usted  mas  estragos  que  la  langosta...  Ha 
hecho  usted  una  porción  de  desgraciadas  ! 

Chok.  (con  aire  fatuo  )  Desgraciado  yo,  á  fé  mia! 
Desgraciado  era  Blanquinski  Choknossoff  ( fie¬ 
ramente)  antes  de  encontrar  los  ojos  que  de¬ 
bían  abrasar  su  corazón ! 

Cat.  (conmovida  y  con  la  vista  -baja.)  Y  ya  los  ha 
encontrado  usted  ? 

Chok.  (con  pasión.)  Desde  el  dia  en  que  os  vi... 

Cat.  ( con  la  mano  puesta  sobre  su  corazón.)  Ah! 
seductor ! 

Ciiok.  (continuando. )  Sobre  el  caballo  fogoso  que 
la  llevaba... 

Cat.  No  era  caballo;  era  un  asno. 

Ciiok.  Fuese  lo  que  quisiera,  porque  á  la  verdad, 
yo  no  vi  mas  que  á  usted ,  que  la  recibí  en 
mis  brazos,  y... 

Cat.  (con  pudor.)  Y  basta...  Suprima  usted  los 
detalles  ,  y  vamos  á  mi  declaración  de  princi¬ 
pios.  Yo  amo  á  usted  ,  Blanquinski...  yo  amo 
á  usted...  mas  no  me  exija  jamás  una  confe¬ 
sión  que  mi  deber  me  prohíbe. 

Chok.  He  comprendido;  sí,  esa  confesión  debo 
adivinarla. 

Cat.  Para  ayudarme  á  soportar  la  tiranía  de  un 
marido  celoso...  necesito  un  amigo...  un  ver¬ 
dadero  amigo...  un  tierno  amigo  !... 

Chok.  Corriente,  me  resigno;  sabré  hacer  el  ami¬ 
go  mas  perfecto/ 

Cat.  Y  en  seguida  que  haya  á  usted  presentado, 
podrá  venir  muchas  veces...  lodos  los  dias  ! 

Chok.  Por  la  mañana  ,  á  la  hora  de  almorzar  ! 

Cat.  A  eso  del  medio  dia. 

Chok.  Pues !  á  la  hora  de  comer  ,  no  es  asi  ? 

Cat.  Y  por  la  noche... 

Ciiok.  Ah  !  si ,  á  la  hora  de  cenar,  (con  fuego.)  Oh! 
Catalina!  madre  de  los  aílijidos!  yo  profeso  á 
usted  la  mas  ardiente  pasión! 

Cat.  Amistad  ,  querria  usted  decir. 

Ciiok  Eso  es ,  amistad  pura  ,  purísima  ;  lo  juro 
por  el  célebre  Koscius  !  ( en  tono  tráqieo,) 

Y  desdichado  del  que  á  ti  llegára 
para  robarme  tu  amistad  sincera  ! 

(Cae  de  rodillas.) 


ESCENA  XII. 
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Mon.  (desda  fuera.)  Catalina  !  Catalina  ! 

Cat.  Mi  marido  !  Alcese  usted  !  Cor  Dios  !  usted 
me  compromete  !  ,  . 

Chok.  ( turbado  y  levantándose.)  Al)  !  pesia  al  dia¬ 
blo  !  Qué  poco  me  gustan  estas  escenas  ! 

Cat.  Teneis  miedo?  ,  . 

Ciiok  Por  él...  Me  dan  mucha  lástima  esos  mle- 
liees  esposos,  (ap.)  Cor  dónde  me  escaparé  ? 
Cat.  Y  el  mió  es  tan  violento... 

Chok.  ( mas  turbado  )  Eso  es  peor!  Vamos  pues... 
Si  nos  encuentra  juntos...  Yo  me  ausento,  (se 
vapor  la  derecha  ) 

Cat.  No.  por  aqui  sube él. 

Chok.  ( dirigiéndose  ¿i  la  izquierda.)  Al  jardín... 
Cat.  Tampoco  :  el  jardinero  lo  descubriría. 

Chok.  (corriendo  hácia  la  cocina.)  A  la  cocina. 

Cat.  Esleí  cerrada. 

Chok.  Pues  es  una  fatalidad;  debería  estar  abier¬ 
ta  (designando  el  gabinete.)  Ah  !  aqui. 

Cat.  (queriendo  detenerle.)  Por  Dios,  que  este  es 
mi  gabinete !  Oh!  no. 

Chok.  (  con  dignidad  afectada.)  No  abusare  de  nn 
posición  ,  Catalina,  (se  encierra .) 

Cat.  Echa  también  el  otro  cerrojo  !  (sola,  y  apo¬ 
yándose  en  un  sillón.)  Ni  una  gota  de  sangie  cir¬ 
cula  por  mis  venas  ! 

ESCENA  XI. 

Catalina,  Montardier.  (viene  la  noche.)  Momento 
de  silencio  ,  durante  el  cual  Montaudier  lanza  mi¬ 
radas  recelosas  á  la  escena. 

Mon.  (ap.)  Soy  un  ganso !  Alejarme  de  aqui  sin 
mas  ni  mas! 

Cat.  (turbada.)  Ya  estás  de  vuelta?  No  sé  lo  que 
dices...  me  hallaba  adormecida... 

Mon.  Pues  lo  estraño,  señora,  porque  usted  tie¬ 
ne  el  aire  muy  despierto.  A  qué  diablos  me 
mandaste,  cayendo  nieve  á  toneladas ,  á  casa 
de  la  señora  Martin  Sey,  si  había  recibido 
ayer  la  invitación  ? 

Cat.  Pero  yo  no  lo  sabia. 

Mon.  (conhumor.)  Está  bien,  ya  no  hay  reme¬ 
dio  ;  entre  usted  en  su  gabinete. 

Cat.  En  mi  gabinete !  (ap.)  Esposo  imprudente  ! 
Si  yo  le  obedeciese  !.  . 

Mon.  (bruscamente.)  Vamos ,  señora,  que  tengo 
precisión  de  concluir  las  papeletas  de  convite, 
y  quiero  que  nadie  me  distraiga. 

Cat.  No  quieres  contar  algún  cuento? 

Mon.  Por  vida  del  chápiro/  Para  cuentos  estoy 
yo  !  No  se  hace  usted  cargo  que  tengo  que  aca¬ 
bar  de  poner  los  nombres  de  los  convidados, 
y  que  no  puedo  trabajar?  Vamos  pronto,  en¬ 
tre  usted  en  su  gabinete. 

Cat.  (ap.  y  confusa.)  El  está  aqui:  oh!  no,  ja¬ 
más  ! 

Mon.  Llegará  usted  á  obedecer,  señora? 

Cat.  (  alto  y  sonriendo.)  Tengo  otros  quehaceres 
que  desempeñar  en  el  cuarto  de  las  colum¬ 
nas.  (  con  desembarazo .)  Luego  que  hayas  aca¬ 
bado  de  hacer  las  papeletas,  me  las  bajarás, 
no  es  verdad?  (marchándose.) Cuidado,  que  le 
espero. 

Mon.  Te  marcharás  de  una  vez? 

Cat.  (tiernamente.)  Adiós  ,  querido;!  (ap.)  Viejo 
impertinente.  ( vase  por  la  derecha.) 


Montardier  ,  solo. 

Hum  !  hum  !  Cuando  yo  entré  estaba  pálida;  lue¬ 
go  se  puso  de  color  de  carmesí ;  después  el  co¬ 
lor  de  carmesí  se  cambió  en  verdinegro,  y 
ahora  mismo  no  ha  tenido  reparo  en  llamar¬ 
me  querido.  He  notado  que  todas  las  veces 
que  me  ha  dado  este  nombre  ha  sido  presagio 
de  disgustos  domésticos  (Al  tiempo  de  sentarse 
en  el  sillón  monstruo  ,  encuentra  un  billete  qxie 
Chuhnossoff  ha  olvidado.)  Qué  es  lo  que  veo!  Un 
billete/  La  prueba  de  la  perfidia!..  lié  aqui  el 
disgusto  doméstico!  Ah!  Yo  soy...  (abriendo 
la  carta.)  Ahora  sabré  lo  que  soy...  por  la  car- 
tita!  (leyendo.)  «Venga  usted,  oh!  venga  us¬ 
ted  ,  mi  querido  general ;  deseo  ver  á  usted  de 
cerca.»  (reflexionando.)  General...  En  todo  el 
tiempo  que  llevo  de  casado  aun  no  había  vis¬ 
to  mas  que  dos  capitanes  en  casa  ••  parece  que 
van  subiendo  los  grados !  Cero  no  es  estraño, 
porque  está  uno  en  tiempos  de  acostarse  de 
paisano  y  levantarse  general.  Mas,  se  habrá 
atrevido  á  introducir...  (  se  siente  caer  una 
cazuela  en  la  cocina.)  Hola  !  mis  chismes  de 
cocina  danzan  /  y  Orosia  ha  salido!  (corre).  Es¬ 
tá  echado  el  cerrojo?  Pues  el  pájaro  está  aqui. 
Mi  muger  en  una  intriga!  (se  siente  caer  una 
porcelana  en  el  gabinete.)  Mi  porcelana  salla! 
(corre.)  El  cerrojo  está  pasado...  Mi  muger  en 
Dos  intrigas  !  Esto  es  para  arrojarse  uno  por 
la  ventana  !  (vase  hácia  el  fondo ;  se  siente  ruido 
en  el  balcón  )  Sea  usted  bien  venido  !  Cues  en 
el  balcón  también  bay  una  golondrina!  1  a  son 
tres.  Habrá  enviado  el  general  todo  su  estado 
mayor  ?  (bajando  la  voz.)  Se  ha  apoderado  de 
mi  un  sudor  frió,  que  no  sé  si  es  de  coraje 
ó  de...  Pero  yo  necesito  hacer  algo,  (se  va  hácia 
un  lado  ,  Choltnossoff  entreabre  su  puerta  ;  Mi¬ 
guel  y  Ricardo  igualmente  su  balcón  ■  los  tres  se 
descubren.) 

Chok.  ( volviéndose  á  encerrar.)  Oh  ! 

Míe-,  (id.  con  estrépito.)  Ah  ! 

Ríe.  (igualmente  )  Hola ! 

Mon.  (volviéndose  vivamente.)  Hombre!...  (no  vien¬ 
do  nada.)  Yo  be  oido  rumor  aqui...  aqui...  y 
aqui...  Y  nada!  Qué  es  esto?  Mis  rodillas  fla¬ 
quean  !  Qué  quieren  ustedes  que  haga  ,  solo 
contra  tres  ?  Cara  morir  siempre  hay  tiempo! 
Ademas ,  un  marido  cuando  se  venga  lo  ha 
de  hacer  formalmente  !  (cierra  la  puerta  de  la 
izquierda. )  Sí ,  si ;  yo  prometo  que  aqui  han  de 
morir  lodos/...  Ah  !  ah  /  ( elevando  la  voz.)  Los 
atrevidos  que  han  osado  violar  mis  lares,  pa¬ 
garán  cara  su  imprudencia  !  Voy  á  cerrar  to¬ 
das  las  salidas,  (desde  la  izquierda.)  Afrentoso 
triunvirato!  le  he  de  hacer  cuartos !  (va  á  la 
derecha  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

Ciioknossoff,  Ricardo,  Migcel,  entrando  en  es¬ 
cena  sucesivamente. 

Chok.  (ap.)  Quieres  carne  de  perro,  viejo  feroz? 

Ríe  (ap.  y  cubierto  de  nieve.)  Después  de  salir  mas 
fresco  que  una  lechuga,  y  cubierto  de  nieve... 
(tiritando  )  no  estaría  mal  hacerme  cuartos! 


Mig.  (ap.  y  lleno  de  carbón.)  Mi  hornada  se  debe 
haber  abrasado  ! 

Chok.  (ap.)  Lo  mejor  es  huir  ! 

IWc.  (ap.)  Por  dónde  me  escaparé? 

Mig  (ap.)  En  ú  limo  caso,  por  la  chimenea...  (los 
tres  se  encuentran  mano  á  ruano.) 

Todos  tkes.  Hola  ! 

Ríe.  ( amenazando  <L  Cholmossoff. )  Caballero,  pue¬ 
do  yo  saber  ?... 

Mig.  De  qué  nación  es  usted? 

Chok.  (ap.  y  alterado.)  E'los  muchachos  me  pare¬ 
cen  muy  robustos,  (alto.)  Un  momento,  seño¬ 
res  ,  antes  de  emperrarnos...  Yo  pido  una  es- 
plicacion :  porqué  están  ustedes  aqui? 

Ríe.  Yo  ,  por  mi  prima. 

Chok.  (d  Miguel.)  Y  usted? 

Mig.  Yo,  por  la  cocinera. 

Chok.  Y  yo..,  por  ninguna  de  esas,  sino  por  una 
persona  que  el  pudor  me  impide  nombrar. 

Ríe.  y  Mig.  Ah  !  comprendo! 

Chok.  La  desventura  común  debe  reunírnos. 

Ríe.  y  Mig.  No  hay  cosa  mas  natural. 

Ciiok.  Cómo  engañar  á  ese  Otelo  de  Montar- 
dier  ? 

Ríe.  Esa  es  la  dificultad.  Sin  embargo  ,  en  cuan¬ 
to  á  él ,  le  conozco  por  un  hombre  tímido  ... 
sin  resolución...  Pero  las  puertas  están  cerra¬ 
das  !| 

Mig.  Saltemos  por  la  ventana  ! 

Chok.  No  couviene;  mejor  esotra  cosa:  uno  pue¬ 
de  caer,  y... 

Mig.  Y  quebrarse  una  pierna ! 

Ríe.  (mirando  al  balcón.)  Por  aqui...  esperad... 
creo  oir... 

Chok.  y  Mig.  (vivamente.)  Qué? 

Ríe.  Es  mi  prima ;  ella  vela  por  mi  /  (bajando  por 
sí  sola  una  escala  á  la  escena.)  Una  escala  ! 

Chok.  y  Mig.  Una  escala  ! 

Ríe.  Oh!  gracias,  ángel!  Si  á  !o  menos  aparecie¬ 
ses  . . . 

ÍCrok.  ( queriendo  bajar.)  Señores,  con  permiso  de 
ustedes,  voy  á  enseñarles  cómo  un  bravo  su¬ 
be  al  asalto ,  descendiendo. 

Ríe.  Poco  á  poco  ,  usted  no  debe  ser  el  primero. 

Chok.  Y  por  qué  no  ? 

Mig.  (  d  Ricardo. )  Y  usted  tampoco,  (d  los  dos.) 
Yo  he  venido  primero  que  ustedes. 

Chok.  Yo  debo  bajar  el  primero  ,  por  ser  mayor 
en  dignidad  ,  saber  y  gobierno. 

tic.  Usted  no  sabe  mas  que  rebuznar.  (Hay  una 

I  pequeña  refriega  de  empellones  entre  los  tres;  por 
fin,  Ricardo  baja  el  primero,  y  Miguel  en  se¬ 
guida.  Choknossoff  en  su  precipitación  pone  la  es¬ 
cala  mal  y  se  le  cae.) 

Ihok.  ( sin  haber  podido  bajar.)  Se  me  ha  caido!.. 
Adiós,  escala  de  mi  alma!  Pobre  Je  mi...  y  qué 
desdichado  soy  /  (mirando  d  un  lado  y  d  otro, 
y  tanteando  las  puertas. )  Y  ahora  ,  dónde  me 
esconderé  ?  (aturdido.)  Oigo  pasos  !...  Será  el 
marido  airado  !...  Calla  !...  vuelve  otra  vez  ah 
gabinete...  (se  refugia  en  él,  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

íontardier,  Choknossoff.  (Este  con  una  escopeta 
jt  la  mano,  entrando  por  la  izquierda  seguido  de 
n  jardinero  que  lleva  una  tercerola ,  y  otro  criado 
14!  también  armado.) 

Ion.  Firmes  aqui.  ( los  coloca  d  cierta  distancia 
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de  la  escena.) 

Pedro  (entre  bastidores.)  Bueno  ,  señor. 

Mon.  (  d  la  otra.)  Y  tú  .  B.as  ,  estás  bien  aqui  ? 

Iílas  (entre  bastidores.)  Si  señor. 

Mon.  Corriente  !  lijos  e  inmóviles... !  El  primero 
que  trate  de  escaparse  por  cualquier  parle  que 
sea,  luego  sobre  él  / 

Chok.  ( que  lodo  lo  está  escuchando,  ap.)  Muchas 
gracias  !  Si  no  hubiese  mugeres  gazmoñas  en 
el  mundo  ,  no  seiia  eso...  (dá  una  palada  en  la 
puerta.) 

Mon.  Hola  !  Alli  hay  alguno  que  baila  solo  la 
polka!  (dirigiéndose  d  la  puerta  del  gabinete.) 
Rendios  los  tres  á  discreción...  no  hagais  re¬ 
sistencia  ,  ó  sino... 

ESCENA  XV. 

Montardier,  Orosia  ,  después  Adela. 

Oro.  ( pareciendo  en  la  escena  detrás  de  Montar¬ 
dier.)  Jesús  !  Señor  ,  qué  es  esto  ?  Me  ha  sor¬ 
prendido  !... 

Mon.  (abriendo  y  e slupefaclo.)  Nadie  ! 

Oro.  (  ap.)  Se  ha  salvado! 

Mon  .(pura  sí  mismo.)  Mas  esta  puerta  no  se  ha 
abierto  por  ensalmo. 

Oro.  Famoso! 

Mon.  (oyendo  d  Orosia  y  asustado.)  Quién  vive  ? 
A  las  armas !  á  las  armas  !  (monta  su  escopeta.) 

Oro  (riendo  )  Tiene  usted  gana  de  divertirse, 
señor?  Parece  que  vá  usted  á  caza  de  per¬ 
dices. 

Mon.  No  te  rías,  grandísima  desbarbada!  que 
no  voy  á  caza  de  perdices  ,  no¡  sino  de  cone¬ 
jos,  en  primer  lugar ,  quién  era,  y  qué  se  ha  he¬ 
cho  el  individuo  que  estaba  alli  oculto? 

Oro  (turbada.)  El  individuo... 

Mon.  Si  señora  ;  si ,  el  individuo  ! 

Oro.  (buscando  y  ap.)  Qué  idea  !...  (alto.)  Estraño 
la  pregunta ;  usted  lo  sabe  mejor  que  yo. 

Mon.  Cómo  !  Corno  ! 

Oro.  Si  señor,  un  jóven  pequeño  ,  muy  peque¬ 
ño  ,  pequeñísimo  ,  que  esperaba  usted. 

Mon.  Yo  ? 

Oro.  Sin  d  uda,-  el  pequeño  Tom-Pouce. 

Mon.  Ha  llegado  ? 

Oro.  Y  desaparecido,  porque  usted  le  habrá  he¬ 
cho  miedo  con  su  gran  voz  !  El  señor  Tom  ha 
sido  muy  infeliz  en  esta  casa! 

Mon.  (corriendo.)  Pero,  y  el  miserable  que  está 
en  el  balcón?  (lo  abre.) 

Ade.  (presentándose  en  la  derecha  de  la  escena.) 
Ah!  gran  Dios!  la  escala  se  ha  desprendido! 

Mon.  Nadie ! 

Ade.  Apenas  se  habrá  podido  servir  de  ella! 
(Montardier  hace  algún  movimiento  en  el  bal¬ 
cón. ) 

Aon.  (grita.)  Ah  ! 

Mon.  (furioso.)  Quién  era?  Quién  era ?  (volvién¬ 
dose  hacia  Adela.)  Usted  lo  sabe  ,  señorita  ! 

Ade.  (conmovida.)  Yo  lio?  (ap  )  Oh!  qué  idea. 
(alto.)  Yo  no  se  lo  había  dicho  á  usted  ,  porque 
le  suponía  tan  enterado  como  yo  misma.  Era 
un  caballero  jóven... 

Mon.  Y  bien  ,  y  qué?.. 

Ade.  Oh!  pero,  tan  pequeño,  tan...  pequeño... 
No  adivina  usted  ?  El  general  Tom  Pouce  ,  que 
usted  esperaba. 


esta  población  / 
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Mon.  Qué!  en  la  cocina...  y  en  el  balcón...  á  la 
vez !  ... 

Adk.  A<i  va  corriendo  lodo  el  mundo. 

Oro.  ( ap  )  Parece  que  la  señorita  también  tiene 
su  pequeño  Tom  ! 

Mon.  ( admirado  )  Yo  no  puedo  comprender... 

Oro,  (ap.)  Oh  !...  ia  mesa  !  (alto)  Y  mire  usted, 
se  ha  comido  la  cena !  El  plato  está  limpio., 
qué  gallardo  !., 

Mon.  Es  verdad  ,  hé  aqui  una  prueba  sin  réplica! 
( mirando  la  botella .)  Y  la  botella  también  está 
vacia. 

El  jar.  ( gritando  desde  fuera  por  la  izquierda .) 
Señor ! 

Mon.  Has  cojido  á  alguno,  Blas? 

El  jar.  ( desde  fucra.J  No  señor,  pero  acabo  de 
ver  á  uno  descolgarse  y  saltar  por  encima 
del  muro;  lleva  trage  negro. 

Ade.  (turbada.)  Es  él !  con  su  trage  de  villa... 
como  U'ted  nos  ha  dicho... 

Ped.  ( gritando  desde  fuera,  por  la  derecha.)  Señor!.. 

Mon.  lias  agarrado  á  alguno,  Pedro?.. 

Ped.  ( desde  fuera.)  No  señor,  pero  he  visto  á  uno 
en  chaqueta  que  ha  sallado  por  cima  de  la 
tapia ... 

Oro.  (ap.)  Es  Miguel  /.. 

M  on.  En  chaqueta  ! 

Oro.  Si,  como  usted  ha  dicho,  en  trage  de  bu- 
fon... 

Ade.  (viniendo  á  su  socorro.)  A  lo  mameluco... 

Oro.  Gefe  de  cosacos. 

Mon.  (gritando  alternativamente  d  la  izquierda  y  d 
la  derecha  )  Qué  talla  ?  Qrré  iaua  ? 

El  jar.  (desde  la  izquierda  )  Cinco  pies  y  dos  pul¬ 
gadas  ! 

Ped.  (desde  la  derecha.)  Cinco  pies  y  dos  pulga¬ 
das  ! 

Mon.  (confundido  entre  las  dos  mugeres  )  Ah  /... 
Ello  no  es  posible  que  en  tan  corto  espacio 
de  tiempo,  desde  que  se  recibieron  las  últimas 
noticias,  haya  crecido  tanto  ! 

Oro.  Bien  puede  ser  que  al  tiempo  de  dar  el 
salto,  haya  parecido  mayor. 

Ade.  Y  ademas  que  los  criados,  sin  duda  cuen¬ 
tan  por  talla  el  muro!... 

Mon.  (aturdido  y  deseando  comprender.)  Tal  vez 
la  costumbre  de  fashionable  le  habrá  impelido 
á  ensayar...  un  salto  de  muerte  !  pero  qué  ne¬ 
cesidad?  Ademas,  si  dice  que  eran  dos...  y 
dos  salios...  para  qué... 

Ped.  (llegando  por  la  derecha  y  gritando.)  Señor! 

Mon.  (haciendo  un  gesto.)  Que  los  diablos  te  lle¬ 
ven !  Tienes  algún  pedazo  de  cinta  que  so’tar 
todavia? 

Ped.  Si  señor;  el  cartero  me  ha  entregado  esta 
carta,  (se  la  dd.)  Diez  y  seis  cuartos  y  medio. 

Mon.  Dalos  de  tu  faldriquera. 

Ped.  Gracias ,  señor. 

Mon.  (abriéndola  )  Gran  revés.  No  parece  sino 
que  el  demonio  me  persigue  por  lodos  lados; 
pero  qué  significa  esto?  La  carta  es  del  señor 
deTrombe,  su  ayuda  de  cámara...  Leamos. 
(lee.)  «Muy  señor  mió :  los  cuarenta  y  cinco 
duros  que  habíais  ofrecido  al  célebre  Tom 
para  asistirá  vuestra  soirée ,  le  han  parecido 
á  su  alteza  una  miserable  oferta;  por  consi¬ 
guiente,  no  contéis  ya  con  él,  pues  en  este 
instante  parte  para  el  Habré,  (ap.)  No  ven¬ 
drá. ..Me  veo  deshonrado  á  los  ojos  de  toda 


ESCENA  XV í. 

Dichos ,  Catalina  . 

Mon.  (triunfante.)  Con  que  es  decir  que  todo  es¬ 
to  ha  sido  una  patraña  urdida  por  débiles  rou- 
geres  !  Oh  !  El;  que  está  ahí  dentro  (señalando 
al  gabinete  )  va  á  pagar  por  los  demas.  (se 
abalanza  d  la  puerta  ,  y  quiere  hundirla  d  fuer¬ 
za  de  golpes.)  El  cerrojo  está  echado;  pero... 
abrid  !  abrid  !! 

Cat.  ( pasmada )  Esposo  mío  ,  qué  vas  á  ha¬ 
cer  ? 

Mon.  Inmolarle  á  los  ojos  de  usted,  esposa  cri¬ 
minal! 

Cat.  Montardier  !  qué  te  atreves  á  decir? 

Mon.  (cogiendo  la  mano  de  Catalina .)  Conoce  us¬ 
ted  esta  letra  ?  Pérfida  ! 

Cat.  (ap  )  Mi  billete  !...  ah  !... 

Mon.  (estrechándola.)  Estas  palabras  acusado¬ 
ras  ? 

Cat.  (se  desembaraza  de  él,  y  dice  fieramente.)  Ah! 
silencio  ,  señor !  no  puedo  permitir  que  me  ul¬ 
trajéis  de  ese  modo ! 

Mon.  (leyendo.)  Venga  usted... 

Cat.  Y  bien? 

Mon.  La  caria  lo  dice  /..  (lee.)  «Oh  !  venga  usted 
mi  querido  general;  deseo  ver  á  usted  de  cer¬ 
ca»... 

Cat.  (ap.)  Qué  inspiración  /... 

Mon.  Quién  es  este  general  que  quiere  usted  ver 
de  cerca ? 

Cat.  (soltando  la  carcajada  en  sus  narices.)  Ah! 
Ah  !  Ah !  Ah  !  Y  todavía  no  lo  has  comprendi¬ 
do?  Nada  has  podido  adivinar  ?  Quién  ha  de 
ser ,  alma  de  cántaro  ,  mas  que  el  general 
Tom  Pouce? 

Mon.  Tom-Pouceü 

Ade.  y  Oro.  (ap.)  Ella  también  !  ay !  Dios  mió  ! 

Cat.  (afectando reir  siempre.)  Yo  sabia  tu  impa¬ 
ciencia  ,  y  le  he  escrito  en  secreto  para  esti¬ 
mularle...  y  he!  he!  he!...  lobo  obligado  á 
ocultarse...  ja...  ja...  ja... 

Mon.  (ap.)  Vamos,  á  que  me  lo  hacen  creer!  Y 
cuando  yo  tengo  la  prueba  en  la  mano  de  que 
no  vendrá.  .  Pero  sigamos  la  broma  á  ver  en 
que...  (afectando  reir  mas  fuerte  que  su  muger.) 
Ah!  verdaderamente,  muger!  Es  el  general 
Totn-Pouce...  que  está  aquí  ..  en  tu  gabine¬ 
te  ?..  ja  !..  ja  !  .  ja  /.. 

Cat.  Sin  duda!.,  (ap.)  Ah!  esa  risa  me  hiela  la 
sangre  !! 

Mon.  (  riendo.)  Ah!  ah!  ah!  Qué  dichosa  has  sido, 
muger  /  Qinén  será  este  Tom  uno,  Tom  dos, 
Tom  tres...  que  lodo  el  mundo  ha  visto  menos, 
yo  ?  (  con  seriedad  y  sacando  la  carta. )  El  ge¬ 
neral  Tom -Pouce  me  ha  escrito  que  no  ha  ve¬ 
nido  ,  que  no  puede  venir,  y  que  no  vendrá  ya. 

Las  tres  mcgep.es.  ( confundidas .)  Cielos  ! 

Cat.  Qué,  Montardier  ,  piensas  acaso?... 

Mont.  (  á  su  muger.  )  Yo  nada  pienso,-  si  está  ahí 
el  general  Tom-Pouce ,  que  salga,  y  le  dare¬ 
mos  la  bienvenida  !  (alto  )  No  tenga  usted  mie¬ 
do,  caro  amigo,  abra  usted... 

Chok.  (desde  dentro  con  una  voz  muy  gruesa.  )  Ja¬ 
más  / 

Mon  (retrocediendo.)  Oh,  qué  voz  de  bajo  ! 


3no.  Tiene  una  cabeza  voluminosa  ! 

jAT .  Y  quizá  sea  ventrílocuo  ! 

Mon.  (gritando.)  Abrá  usted  ,  señor  Tom-Pouce, 
ó  señor  demonio ! 

3ro.  (mirando  al  fondo.)  Señor  !  señor  !  sus  con¬ 
vidados  de  usted  para  la  soirée. 

Mon.  ( exasperado .)  Tanto  mejor...  que  entren  ! 
Venid  ,  venid,  amigos  mios...  quiero  que  toda 
la  villa  sea  testigo  de  mi  deshonor  ! 

ESCENA*  FINAL. 


Dichos  ,  los  convidados ;  después  sucesivamente  los 
demas  personages. 

üon.  (corriendo  de  unos  á  otros.)  Sin  cumplimienK 
to ,  sin  cumplimiento  ,  amigos  mios  !  Yo  no  os 
enseñaré  quizá  el  espectáculo  que  os  he  anun¬ 
ciado;  pero  en  cambio  os  prometo  otro  no 
menos  agradable  y  sorprendente!...  luego 
que  yo  haga  saltará  patadas  esta  puerta... 
Todos  (atónitos.)  Cómo  !  • 

]at.  (se  deja  caer  en  el  sillón  de  la  derecha S  Ah! 
yo  muero/ 

►Ion.  (furioso,  queriendo  forzar  la  puerta  con  su 
escopeta  )  Saldréis  por  fin,  gran  bufón  ?  (  La 
puerta  se  abre  ,  y  parece  en  ella  Tom-Pouce  en 
trage  de  general.) 

Todos,  (con  sorpresa.)  Ah!! 

Ion  (retrocediendo.  )  Gran  Dios!  qué  es  lo  que 
veo  !  No  hay  duda  ,  es  él...  Tom-Pouce!!! 

'om.  (haciendo  dos  saludos.)  Good  boy!...  good 
boy  ! 

Ion.  (rebosando  en  alegría.)  Será  posible?  Yo, 
que  creía....  que  había  imaginado.,.  Soy  el  mas 
animal,  el  mas  estúpido  de  los  hombres... 
(Mientras  que  está  entretenido  mirando  d  Tom- 
Pouce  ,  Choknosso/f  sale  del  gabinete  sin  ser  visto, 
quitado  el  sombrero,  y  d  grandes  pasos  llega  al 
fondo  y  dd  una  palmada  en  el  hombro  d  Mon¬ 
tar  dier.) 

hok.  Oh!  yes  !  yes !..  mi  decir!.. 
áoN.  Qué  es  lo  que  quiere  usted  aquí  ?  Tiene  us¬ 
ted  la  pretensión  de  pasar  también  por  un 
enano  ? 

hok.  (farfullando.)  Permitid  ,  amable  sociedad, 
que  sea  el  intérprete  de  este  héroe... 
at.  (á  Cliohnossoff.)  Esta  ocurrencia  me  priva  de 
morir!.. 

hok.  (bajo  y  rápidamente  d  Catalina.).  Envia  una 
criada...  el  primo  Ricardo  ha  cuidado  de  tu 
honor...  ha  cogido  de  paso  al  pequeftoTom- 

IPouce...  y  en  la  cesta...  por  la  ventana...  hup! 
at.  (con  voz  agonizante.)  Oh!  gracias!  gra¬ 
cias!!.. 

odoSs  (regocijándose,  y  entre  murmullos  se  oye.) 
Oh  !  qué  pequeño!  qué  gracioso  !  qué  perfecto! 
qué  cosita ! 

ic .'(entrando  con  aire  triunfante.)  Y  bien? 
querido  lio  ¡  está  usted  contento  ya  ? 

Ion.  (irritado  y  yéndose  hacia  él.)  Malvado/  có¬ 
mo  osas  acercarte  aqui? 
ic.  (gritando.)  Oh!  aqui,  aquí.  Y  cómo,  no  me 
lo  agradece  usted?  Cuando  el  ilustre  Tom  re¬ 
chazaba  sus  ofertas ,  yo  le  decidí  á  venir  á  pe¬ 
so  de  oro. 

[ON.  (abrazándole.)  Tú,  caro  amigo  !...  (ap.)  Está 
visto  que  hoy  tengo  que  besar  las  manos  que 
quisiera  ver  cortadas,  (alto.)  Pero  esta  acción 


no  la  sabia  el  portero  ,  y  no  sé  cómo  te  ha  de¬ 
jado  pasar. 

Ríe.  Untándole...  ( mostrando  á  su  prima.)  Y  si 
usted,  querido  tio  ,  me  quiere  pagar  la  acción, 
ya  sabe  usted  de  qué  manera. 

Mon.  ( conmovido  alegremente.)  Sí,  si,  hijos  mios; 
yo  os  casaré  ;  yo  casaré  á  lodo  el  mundo  /  Pe¬ 
ro  dejadme  saborear  mi  dicha  ,  mi  admiración. 
(dirigiéndose  á  Tom-Pouce .)  Con  que  usted  anda¬ 
ba  por  todas  partes...  en  la  cocina...  ( la  abre.) 
Calla!.,  y  ha  olvidado  unachinela...  (riendo.)  La 
chinela  de  Pluton.  .  (trae  una  enorme  chinela 
verde,  que  Miguel  se  había  dejado.) 

Oro.  (ap.)  Es  del  mozo  de  la  tahona  ! 

Mon.  (acercándose  al  pié  de  Tom-Pouce  ,  con  ama¬ 
bilidad.)  No  hay  que  moverse!  firme  !  (se’rio.) 
Le  viene  muy  grande...  (yéndose  hacia  el  bal¬ 
cón.)  Después,  señor  mió,  le  be  oido  á  usted 
en  el  balcón!...  PardiezL.y  también  ha  de¬ 
jado  usted  reliquias...  un  guante!  (lo  recoge.) 

Ríe.  (bajo  d  Adela.)  Es  el  mió  ! 

Mon.  ( arrimando  el  guante  d  la  mano  del  enano.) 
Oh!  Oh!...  •  . 

Ade.  Y  bien  ,  tio  ,  es  un  guante... 

Mon.  Yá  !  ya  veo  que  es  un  guante,  del  cual  se  le 
podría  hacer  muy  bien  unos  pantalones ,  (á 
Tom  Pouce.)  En  fin  ,  amigo  mió  ,  cuando  usted 
salió  de  aqui...  se  entró  usted  alli...  ( mostrando 
el  gabinete  de  Catalina  ,  y  dirigiéndose  hacia 
él.)  Esto  si  que  no  puede  entrar  en  mi  cabeza, 
es  un  sombrero...  (recoge  el  sombrero  de  Chok- 
nossoff,  que  es  enorme .) 

Todos  Ah!  Ah! 

Chok.  (bajo  á  Catalina.)  Mi  sombrero/.,. 

Mon.  A  que  le  cubre  de  pies  á  cabeza  ? 

Cat.  (afectando  reir.) Es  del  general  Tom-Pouce, 
si...  todo  de  este  pequeño  general,  no  es  así, 
querido?  ( acariciándole  como  d  un  niño.  )  Qué 
guapilo ! 

Mon.  Sí ,  sí ,  pero  entretanto  no  se  me  responde 
acorde. 

Ríe.  (con  intención.)  Creo  ,  tio  ,  que  nadie  mejor 
que  el  intérprete  le  podría  dar  á  usted  esplica- 
ciones  suficientes. 

Mon.  Ah!  si...  el  intérprete.  .  venga  usted  acá, 

.  amigo  mió! 

Ciiok  (ap.)  Que  no  te  lleváran  los  diablos !  (alto.) 
Oh  !..  yqs...  very...  well... 

Mon.  Ya  escucho. 

Chok.  Miladidand  milors...  no  se  spich  Frsenchl... 
great  attraclionl  beautifúf  fixed  price  eslraordi- 
nari  succes  ,  to  london  lo  París  perfectili !! 

Mon.  (abriendo  mucho  los  ojos.)  Ah  !  si  es  esto... 

Chok.  (con  volubilidad.)  Ilis  veri  good  xmelling 
salts  hoto  do  yondo?  in  her  spich  Englisk  ,  from- 
thea,  coffec  honse  ,  furnishedapartements...  ame~ 
rican  general  Tom-Poucel  hourrahl  hourrah! 
hourrad  ! 

Todos.  Es  claro. 

Mon.  (con  sinceridad.)  Señores,  francamente... 
yo  lo  veo  muy  turbio...  maldito  si  he  compren¬ 
dido  una  palabra... 

Chok.  Se  lo  voy  á  esplicar  á  usted  en  castellano. 
Es  pequeño  ,  muy  pequeño,  pequeñísimo  ;  y 
siendo  tan  escesivameole  pequeño...  no  puede 
ser  mayor... 

Mon.  Es  verdad. 

Chok.  (continuando  )  Y  tan  pequeño  es ,  que 
jamás...  podrá  llegar  á  ser  dos  pulgadas  mas 
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alto... 

Mon.  Hombre,  casi  estoy  por  decirle  á  usted 
que  mejor  lo  había  comprendido  en  inglés... 
porque  al  fin,  todo  ello  se  reduce  á  que  no  pue¬ 
de  ser  mayor... 

Ríe.  Es  que  son  dos  que  van  á  competencia. 

Mon.  A  competencia  ! 

Chok.  ( farfullando .)  Porque  yo  espero  siempre... 
(mostrando  á  Tom. )  que  ha  de  crecer  tanto  co¬ 
mo  yo. 

Mon.  ( con  un  grito  de  satisfacción.)  Ah!  sí,  no  hay 
miedo  de  que  tal  suceda...  quedo  enterado, 
(á  Tom-Pouce.  )  Perdone  usted,  general,  yo 
sospechaba  que  no  era  usted  el  que  estaba 
en  el  gabinete. 

Cat.  Ah,  Montardier  !  qué  tontuna  ! 

Mon.  Si,  soy  un  hombre  muy  tonto  /  Muy  tor¬ 
pe!...  No  he  comprendido  el  inglés!... 

Chok.  ( se  dirige  d  Tom-Pouce  y  le  habla.)  ííline, 
young ,  etc. 

Tom.  Sa  karo  Pkla  ! 

Tonos.  ( admirados .)  Ola  ! 

Chok.  El  señor  general  es  sobrino  de  su  tio... 

Mon.  ( interrumpiéndole  )  Sí,  ya  lo  creo...  é  hijo  de 
su  padre...  no  es  verdad? 

Chok.  (aturdido.)  Nació  en  América  ,  tres  sema¬ 
nas  antes  de  su  nacimiento,  á  cinco  leguas 
del  lugar  donde  nació... 

Mon.  Calla  !  pues  es'un  caso  todavía  mas  raro.... 

Tom.  ( palabras  inglesas  y  respuestas  con  Chonossoff.) 

Chok.  El  general  dice  que  se  encuentra  bien;  que 
come  y  bebe  ,  y  que  jamás  ha  tenido  una  en¬ 
fermedad  ,  y  que  si  llegara  á  tenerla,  no  lla¬ 
maría  tampoco  á  médico  alguno. 

Mon.  Muy  bien  hecho  !  Soy  de  su  mismo  pa¬ 
recer. 

Tom.  ( conferencia  con  Choknossoff..) 

Chok.  El  general  ha  recibido  una  educación  bri¬ 
llante...  lo  pueden  ustedes  juzgar  por  sus  ma¬ 
neras... 

Mon.  Basta ,  basta ,  señor  intérprete ,  si  mal 
no  recuerdo,  yo  he  visto  á  usted  antes  de 
ahora. 

Chok.  A  mi?  Creeré  que  no.  Usted  se  ha  equi¬ 
vocado. 


Mon.  No,  no;  usted  era  un  avenlurero  que  an¬ 
daba  por  esas  aldeas  de  Dios  haciendo  vola¬ 
tines  para  ganar  una  miseria  ! 

Cat.  Un  volatinero  ! 

Chok.  (ap.)A  Dios,  hora  de  almorzar  !  (alto.)  Us¬ 
ted  tiene  cataratas;  yo  no  he  sido  nunca  vola¬ 
tinero. 

Mon.  Si  señor;  por  cierto  que  habiendo  usted 
caído  dé  la  rnarona  el  dia  de  la  función  á  que 
yo  asistí ,  le  dieron  una  grita  espantosa^/Vodos 
se  rien  ) 

Cat.  Una  grita  !! 

Chok.  ( ap .)  A  Dios  hora  de  comer! 

Mon.  Y  por  mas  señas  que  tuvo  usted  que  huir  á 
escape,  temiendo  el  furor  del  público. 

Chok.  (ap.)  A  dios ,  hora  de  cenar  ! 

Mon.  Y  voto  al  chápiro !...  que  si  pensó  venir" 
aquí  á  representar  el  papel  de  saltimban¬ 
quis... 

Chok.  (ap.)  Catalina ! 

Cat.  Búf !  (se  retira  con  desprecio  de  su  lado.) 

Mon.  (continuando. )Yi\  á  salirpeor  librado;  ¿com¬ 
prende  usted? 

Chok.  (turbado  )  Yo!  es  que...  (en  tono  trágico  y 
aparte.)  fiambre  !  á  cuántos  precipitas!! 

Ríe.  (grita.)  Fuera !.. 

Chok.  Por  la  pasión  de  Jesús 

que  no  me  griten,  señores, 
en  gracia  de  los  honores 
que  ostenta  el  bravo  Tom-Pus  : 

(Entra  un  lacayo  y  se  lleca  d  Tom  Pus  en  los  brazos.) 

Chok.  Se  lo  llevaron?...  No  hay  mús... 

Mon.  Eh  ?  fuera...  marche  el  bribón! 

Chok. Con  que  no  habrá  compasión? 

Pues  señor  ,  vengan  silvidos  , 

que  yo  cierro  los  oidos,  *  . 

y  detrás  caerá  el  telón. 

■ 

FIN. 

MADRID  *.  I  846. 

IMPRENTA  DE  DON  VICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 
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